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Resumen: En la presente obra se brinda abundante información complementaria sobre la distribución y ecología de Rhopalu-
rus garridoi Armas 1974 y se describen dos nuevas especies de Cuba oriental: Rhopalurus gibarae sp.n. y Rhopalurus granu-
limanus sp.n., ambas de la provincia de Holguín; además, se discuten algunos aspectos generales sobre la biogeografía y la 
taxonomía del género Rhopalurus Thorell 1876 y se incluye una clave para la identificación de las especies cubanas.  
Palabras clave: Scorpiones, Buthidae, Rhopalurus, sistemática, biogeografía, nuevas especies, Cuba, Sudamérica. 
 
Notes on the taxonomy and biogeography of the genus Rhopalurus Thorell 1876 (Scorpiones: Buthidae), 
with the description of two new species from Cuba  
Abstract: In the present paper, thorough complementary information on the distribution and ecology of Rhopalurus garridoi 
Armas 1974 is given, and two new species are described from eastern Cuba: Rhopalurus gibarae sp.n. and Rhopalurus granu-
limanus sp.n., both from Holguín province; also, some general topics on the biogeography and taxonomy of the genus Rhopalu-
rus Thorell 1876 are herein discussed, including a key to identify all Cuban species.  
Key words: Scorpiones, Buthidae, Rhopalurus, systematics, biogeography, new species, Cuba, South America.  
Taxonomía / Taxonomy:  

Rhopalurus gibarae sp. n. 
Rhopalurus granulimanus sp. n. 

 
 
Introducción  
Dentro de la fauna de escorpiones neotropicales, los miem-
bros del género Rhopalurus Thorell 1876 son elementos 
muy llamativos por su tamaño generalmente grande y la 
capacidad de emitir un sonido estridulante audible incluso a 
varios metros de distancia (Armas, 1988; Lourenço & 
Cloudsley-Thompson, 1995; Teruel, 1997 [inédito]; Lou-
renço et al., 2000). Aunque muchas de sus especies son 
propias de zonas abiertas y/o áridas de baja altitud (Armas, 
1974, 1980, 1982, 1986, 1988, 1996 [inédito], 1999; Lou-
renço, 1982, 1984, 1986; Lourenço & Pinto-da-Rocha, 
1997; Teruel, 1997 [inédito]; Teruel & Díaz,  2002), no 
menos de cinco taxones antillanos viven en áreas boscosas y 
al menos uno de ellos ha colonizado exitosamente los bos-
ques húmedos incluso en altitudes superiores a los 1000 
msnm (Armas, 1980, 1988, 1996 [datos no publicados], 
1999; Teruel, 1997 [inédito], 2003); ocasionalmente se les 
halla dentro de cavernas (Armas & Alayón, 1984; Lourenço 
& Pinto-da-Rocha, 1997; Teruel, 1997 [inédito]). 

La taxonomía de este género es difícil y controversial 
desde su propio origen. Rhopalurus fue considerado como 
un sinónimo posterior de Centrurus Ehremberg 1829 y de 
Centruroides Marx 1890 por Pocock (1890) y Werner 
(1939), respectivamente; para una discusión detallada de la 
relación nomenclatural entre ambos géneros véanse Braun-
walder & Fet (1998) y Fet & Lowe (2000). Tal sinonimia 
fue cuestionada por Mello-Leitão (1945) y Hoffmann 
(1938), comentada por Vachon (1977) y finalmente recha-
zada por Lourenço (1979). No menos polémica ha sido la 
definición de sus integrantes: hasta el último cuarto del 
pasado siglo se le describieron o asignaron 19 especies y 

subespecies (Karsch, 1879; Pocock, 1902; Borelli, 1910; 
Penther, 1913; Lutz & Mello, 1922; Werner, 1927; Mello-
Leitão, 1932, 1945; Franganillo, 1930; Prado, 1938, 1939; 
Moreno, 1939; Caporiacco, 1947; Armas, 1974), pero Lou-
renço (1982) en su revisión las redujo a siete, una de ellas 
politípica. Aunque varias de las sinonimias eran erróneas y 
fueron subsiguientemente revocadas (Lourenço, 1984, 
2002), dicha obra representó una considerable mejoría en la 
taxonomía del género. 

Particularmente en el caso de Cuba, a partir de las 
contribuciones de Armas (1973, 1974, 1982) se estimaba 
que el archipiélago albergaba solamente dos especies de 
Rhopalurus, aunque en las dos últimas obras se mencionó la 
existencia de dos poblaciones cuyo estatus taxonómico 
quedó pendiente de definición. Por último, Teruel et al. 
(2003) y Graham et al. (2004) presentaron los primeros 
datos sobre su filogenia basada en estudios de ADN, con-
firmando la estrecha relación existente entre Rhopalurus y 
Centruroides. 

Nuevas colectas realizadas por el autor y sus colabo-
radores en la región oriental cubana propiciaron la captura 
de importante material adicional de Rhopalurus garridoi 
Armas 1974 (incluyendo seis nuevos registros de localidad) 
y el descubrimiento de dos especies nuevas para la ciencia; 
ambos resultados son dados a conocer en el presente artícu-
lo, junto con algunas consideraciones generales sobre la 
taxonomía y biogeografía del género. Una segunda obra 
sobre los miembros cubanos del género será publicada en 
breve (R. Teruel & L. F. de Armas, datos inéditos), en la 
cual se redefine Rhopalurus junceus (Herbst 1800) y se 
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esclarece el estatus de los taxones indeterminados ya men-
cionados (Armas, 1974, 1982). 
 

Material y métodos  
Los ejemplares fueron estudiados con la ayuda de un mi-
croscopio estereoscópico MBS-10, equipado con un micró-
metro ocular de escala lineal calibrado a 20x para la realiza-
ción de las mediciones. Las imágenes digitales fueron pro-
cesadas ligeramente con Adobe Photoshop® 8.0 para opti-
mizar el contraste y el brillo. La nomenclatura y mediciones 
corresponden a Stahnke (1970), excepto para la tricobotrio-
taxia (Vachon, 1974) y las quillas metasomales (Francke, 
1977). A menos que se indique otra cosa, los caracteres 
mencionados en las diagnosis, comparaciones y clave dico-
tómica se refieren a ejemplares adultos de ambos sexos. En 
las listas de material examinado, las localidades han sido 
ordenadas de oeste a este; sus coordenadas geográficas 
fueron tomadas in situ con un geoposicionador satelital 
portátil (GPS) o extraídas de mapas cartográficos actualiza-
dos a escala 1: 25 000. Todos los ejemplares se hallan pre-
servados en etanol 80% y depositados en las siguientes 
colecciones: Centro Oriental de Ecosistemas y Biodiversi-
dad, Santiago de Cuba (BIOECO), Instituto de Ecología y 
Sistemática, Ciudad de La Habana (IES), colección personal 
de Frantíšek Kovařík, Praga, REPÚBLICA CHECA 
(FKPC) y colección personal del autor (RTO). 
 

Sistemática  
Rhopalurus garridoi Armas 1974 
Figuras 1-4, 10, 12; Tabla I. 
 
HOLOTIPO: ♀ (IES, CZACC-3.616; examinado): Baitiquirí, 
Guantánamo, provincia Oriente; diciembre de 1971; O. H. 
Garrido. Nota: Esta toponimia corresponde a la división 
político-administrativa utilizada en esa fecha; de acuerdo 
con la actualmente vigente, Baitiquirí (20°01'15"N - 
74°51'46"W) pertenece al municipio San Antonio del Sur, 
provincia Guantánamo. 
 
DIAGNOSIS: Tamaño moderadamente grande (machos 56-
69 mm, hembras 60-80 mm) para el género. Cuerpo unifor-
memente amarillento claro; pedipalpos con los dedos de 
color pardo claro; tubérculo ocular, ojos y quillas ventrales 
submedianas y ventrolaterales del metasoma pigmentados 
de negruzco. Prosoma y terguitos densamente granulosos, 
con abundantes gránulos mayores esparcidos; cinco pares 
de ojos laterales. Metasoma muy ligeramente engrosado 
hacia atrás en los machos, no engrosado en las hembras; 
número de quillas por segmento: I (10), II-IV (8), V (5); 
telson sin tubérculo subaculear. Pedipalpos con la pinza 
notablemente más ancha que la patela y fuertemente engro-
sada en los machos; mano con los espacios intercarinales 
coriáceos; dedos con ocho hileras principales de gránulos 
flanqueados a ambos lados por numerosos gránulos super-
numerarios; dedos densamente hirsutos y fuertemente sepa-
rados en sus dos tercios basales en los machos, prácticamen-
te glabros y no separados en las hembras, el movible presen-
ta un lóbulo basal muy fuerte, más desarrollado en los ma-
chos. Peines con 21-24 dientes en los machos y con 19-23 

 
 
 

Tabla I. Variación del número de dientes pectinales en 
R. garridoi. Abreviaturas: cantidad de peines examinados 
(N), desviación estándar (DE). 

 
Dientes pectinales Sexo N 19 20 21 22 23 24 Promedio DE 

♂♂ 34 − − 2 10 15 7 22,79 ± 0,84 

♀♀ 73 3 17 40 9 4 − 20,92 ± 0,86 
 

 
dientes en las hembras; placa basal con el borde posterior 
obtusamente convexo, más notablemente en las hembras. 
 
VARIACIÓN: Armas (1986) estudió la variación de las lon-
gitudes respectivas del prosoma, patela y mano del pedipal-
po y segmentos metasomales IV y V, así como las variacio-
nes evales del número de gránulos supernumerarios de los 
dedos y el lóbulo basal del dedo movible. 

La morfología de esta especie es notablemente homo-
génea a todo lo largo y ancho de su área de distribución; los 
únicos caracteres que manifiestan cierta variabilidad son el 
tamaño corporal de los adultos y el número de dientes pec-
tinales. La talla varía en los machos de 56 a 69 mm y en las 
hembras de 60 a 80 mm; existen tres clases de tamaño en 
cada sexo, que dependen de la cantidad de ecdisis efectua-
das por cada individuo para alcanzar la adultez (véase más 
adelante). El segundo parámetro (tabla I) fluctúa de 21-24 
(moda 23) en los machos y de 19-23 (moda 21) en las hem-
bras. 

El colorido básico de los adultos varía apenas ligera-
mente: algunos individuos son de un tono más anaranjado y 
otros más pálidos; un examen cuidadoso reveló que esta 
variación está directamente relacionada con la edad, pues 
los individuos más oscuros siempre son evidentemente los 
más viejos (exhiben desgaste de los dientes quelicerales, de 
las uñas tarsales y pérdida de cerdas en todo el cuerpo). Los 
juveniles de los dos primeros estadios ninfales son de color 
básicamente anaranjado claro y poseen vestigios de man-
chas grisáceas sobre el prosoma, terguitos y metasoma; 
estas manchas se van desvaneciendo progresivamente con el 
desarrollo hasta desaparecer totalmente en los adultos. 
 
DISTRIBUCIÓN (fig. 10): Endemismo de la costa desértica 
del sur de la provincia Guantánamo, desde la bahía homó-
nima hasta La Yana (municipios de Caimanera, San Anto-
nio del Sur, Imías y Maisí). 
 
ASPECTOS BIOLÓGICOS: Esta especie vive exclusivamente 
en zonas costeras y subcosteras con vegetación semidesérti-
ca, incluso dentro de su área de distribución nunca ha sido 
hallada en las cañadas con vegetación de bosque seco (Te-
ruel & Díaz, 2002) ni en altitudes superiores a los 150 
msnm. Durante el día utiliza como refugio un amplio espec-
tro de microhábitats: dentro de agaves secos (Agave spp.), 
bajo piedras y otros objetos del suelo, bajo cortezas de árbo-
les y dentro de cactos secos (Ritterocereus sp.), aunque 
manifiesta una marcada preferencia por los tres primeros. 
En Yateritas y Tortuguilla R. garridoi es común en los alre-
dedores de las casas, incluso en este último poblado se cap-
turó un juvenil caminando sobre el piso de una vivienda 
habitada en noviembre de 2005. 

En casi todas las localidades donde ha sido hallada, R. 
garridoi convive sintópica y simpátricamente con el bútido
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Fig. 1-4. Rhopalurus garridoi. 1. Adultos de Tortuguilla, vista dorsal: a) macho; b) hembra.  2. Macho adulto de Tortugui-
lla: a) prosoma y terguitos I-II, vista dorsal; b) pedipalpo, vista dorsal; c) pinza del pedipalpo, vista externa; d) región ester-
nopectinal, vista ventral; e) segmentos metasomales IV-V y telson, vista ventral; f) segmentos metasomales IV-V y telson, 
vista lateral.  3. Hembra adulta de Tortuguilla: a) prosoma y terguitos I-II, vista dorsal; b) pedipalpo, vista dorsal; c) región 
esternopectinal, vista ventral; d) segmentos metasomales IV-V y telson, vista lateral.  4. Adultos en su hábitat natural: a) 
macho de Tortuguilla; b) macho de Tortuguilla, recién realizada la última ecdisis; c) hembra de la Base Naval de Guantá-
namo (fotografía de Joseph Burgess); d) hembra de Tortuguilla, con su camada de ninfas I. 
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Centruroides robertoi Armas 1976 y el diplocentrino Cazie-
rius gundlachii (Karsch 1880). Además, vive sintópicamen-
te R. junceus en Macambo y con Microtityus guantanamo 
Armas 1984 y una especie indeterminada de Rhopalurus en 
Tortuguilla. 

En Tortuguilla esta especie ha sido muestreada de no-
che con luz ultravioleta en dos ocasiones: 13-14 de octubre 
de 2000 y 1-2 de noviembre de 2005.  En la primera de 
ellas, bajo condiciones de luna llena y fuerte viento no se 
observó ningún individuo en actividad (Teruel & Díaz, 
2002); en la segunda, sin luna ni viento se detectaron seis 
individuos cazando al acecho: una hembra y cuatro juveni-
les sobre hierbas bajas y un juvenil sobre un cacto columnar 
a 1,5 m del suelo. 

Esta especie es muy fácil de criar en cautividad, pues 
casi todos los juveniles que han sido traídos vivos del cam-
po han podido ser llevados hasta la adultez en corto tiempo 
(3-5 meses) y sin requerimientos especiales de humedad, 
temperatura, iluminación o substrato. El apareamiento, 
gestación, parto y desarrollo postembrionario completo 
fueron estudiados por Armas (1986), quien determinó que la 
adultez se alcanza tras cuatro o cinco estadios ninfales en 
los machos y ocho en las hembras; en condiciones de labo-
ratorio durante el presente estudio se observó que los ma-
chos también pueden presentar un sexto estadio ninfal y las 
hembras alcanzar la adultez a partir de la cuarta o quinta 
ninfa, por lo que en total ambos sexos presentan de seis a 
ocho estadios de desarrollo (larva, cuatro a seis ninfas y 
adulto). Una vez alcanzada la adultez no se producen más 
ecdisis, por lo que esta diferencia en el número de estadios 
ninfales es la causa directa de la existencia arriba mencio-
nada de tres clases de tamaño en los adultos.  
OTRO MATERIAL EXAMINADO (85 ejemplares: 16♂♂, 
36♀♀, 33 juveniles): Provincia GUANTÁNAMO: municipio 
CAIMANERA: Base Naval de Guantánamo: Cayo Toro Sur 
(19°56'24"N - 75°08'09"W, nueva localidad); 29 de enero de 
1919; C. T. Ramsden; 2♀♀ (RTO; determinadas como Rho-
palurus junceus por L. F. de Armas en 1971). Municipio SAN 
ANTONIO DEL SUR: Yateritas (19°59'29"N - 74°59'40"W, 
nueva localidad); 26 de febrero de 1998; R. Teruel; 2♂♂, 
2♀♀, 1 juvenil (RTO, BIOECO). Tortuguilla (19°58'56"N - 
74°56'49"W); 13-14 de octubre de 2000; R. Teruel, D. Díaz; 
8♂♂, 22♀♀, 14 juveniles ([3♂♂ y 2♀♀ alcanzaron la adul-
tez en cautividad] RTO, BIOECO, FKPC). 1-2 de noviembre 
de 2005; R. Teruel, A. Portal; 1♀, 6 juveniles (RTO). Baiti-
quirí (20°01'15"N - 74°51'46"W, localidad tipo); diciembre de 
1971; O. H. Garrido; 1♂, 1♀, 5 juveniles (IES; paratipos). 9 
de agosto de 1998; A. Sánchez; 1♂, 1 juvenil (RTO, 
BIOECO). San Antonio del Sur: desembocadura del río Sa-
banalamar (20°02'40"N - 74°48'26"W, nueva localidad); 9 de 
agosto de 1998; A. Sánchez; 1♀ (RTO). Macambo 
(20°03'30"N - 74°36'07"W, nueva localidad); 13 de septiem-
bre de 1995; C. Peña, J. P. Rudloff; 4♂♂, 3♀♀, 2 juveniles 
([2♂♂ y 2♀♀ alcanzaron la adultez en cautividad] RTO). 
Municipio IMÍAS: 1 km al norte de Imías (20°04'55"N - 
74°30'10"W); 17 de julio de 1990; L. F. de Armas, V. Becker; 
2♀♀, 5 juveniles (IES, RTO). Municipio MAISÍ: La Yana 
(20°04'30"N - 74°26'46"W, nueva localidad); 8 de noviembre 
de 2004; A. Sánchez; 2♀♀ (RTO).  
COMENTARIOS: Manipulando individuos de esta especie 
durante las colectas y mantenimiento en cautividad, el autor  
 

fue picado en varias ocasiones por adultos y juveniles de 
ambos sexos de R. garridoi, siempre en los dedos de las 
manos. En todos los casos la picadura fue dolorosa y produ-
jo hipersensibilidad del sitio afectado, calambres e inflama-
ción; estos síntomas por lo general fueron locales, aunque 
los calambres se extendieron a toda la mano y parte del 
antebrazo y ocasionalmente se presentaron punzadas en las 
axilas. Estos efectos siempre fueron menos intensos que los 
producidos por otras especies cubanas del género y desapa-
recieron completamente en menos de 2-4 horas. 

Lourenço (1982) sinonimizó erróneamente a R. garri-
doi bajo Rhopalurus princeps (Karsch 1879), pero poco 
después restableció su estatus como especie válida y la 
mencionó de las localidades adicionales de Yacabo e Imías 
(Lourenço, 1984). Armas (1987) la citó para la costa com-
prendida entre los ríos Yateras y Cajobabo (el nombre co-
rrecto de este último es Jojó), sin mencionar ninguna locali-
dad precisa. Los nuevos registros arriba mencionados inclu-
yen las primeras citas de R. garridoi para los municipios de 
Caimanera y Maisí, extendiéndose su distribución conocida 
hacia el este y el oeste, respectivamente (fig. 10). Los dos 
únicos ejemplares estudiados de la Base Naval de Guantá-
namo (hembras adultas) fueron capturados a inicios del 
siglo pasado y no se encuentran en buen estado de preserva-
ción, pero afortunadamente la presencia de R. garridoi en el 
área quedó confirmada recientemente, cuando en noviembre 
de 2005 fue observada y fotografiada otra hembra adulta 
(fig. 4c) dentro de la Base Naval, esta vez en la punta orien-
tal de la entrada de la bahía (Joseph Burgess, in litt., 
23.XII.2005). 
 

Rhopalurus gibarae, especie nueva 
Figuras 5-7, 10, 12; Tabla II. 
 
HOLOTIPO: ♂ (RTO): Provincia HOLGUÍN: municipio 
GIBARA: Sierra de Gibara: 2 km al este-sureste de Gibara 
(21°04’58”N - 75°57’00”W); 26 de enero de 1993; R. Teruel.  
PARATIPOS: Provincia HOLGUÍN: municipio GIBARA: 
Sierra de Gibara: 2 km al este-sureste de Gibara 
(21°04’58”N - 75°57’00”W); 18 de agosto de 1992; R. 
Teruel, R. Ermus; 5 juveniles (RTO). 26 de enero de 1993; 
R. Teruel; 1♀ (RTO). 18 de octubre de 2001; D. Díaz; 1♂, 
1♀ (RTO). 
 
DIAGNOSIS: Tamaño moderadamente grande (machos 65-
66 mm, hembras 75-86 mm) para el género. Cuerpo unifor-
memente pardo amarillento claro; segmentos metasomales 
IV-V de color castaño negruzco; telson rojizo; pedipalpos 
con las manos sombreadas de castaño y los dedos negruz-
cos; prosoma con vestigios de dos finas líneas castañas en 
forma de “V” alrededor del triángulo interocular. Prosoma y 
terguitos fina y densamente granulosos, con gránulos mayo-
res esparcidos; cinco pares de ojos laterales. Metasoma 
ligeradamente engrosado hacia atrás en los machos, no 
engrosado en las hembras; número de quillas por segmento: 
I (10), II-IV (8), V (5); telson sin tubérculo subaculear. 
Pedipalpos con la pinza moderadamente engrosada, ligera-
mente más ancha que la patela en los machos y tan ancha 
como ésta en las hembras; mano con los espacios intercari-
nales coriáceos; dedos con ocho hileras principales de grá- 
nulos flanqueados a ambos lados por numerosos gránulos 
supernumerarios; los dedos densamente hirsutos y ligera- 



 
 47

  
Fig. 5-7. Rhopalurus gibarae sp.n. 5. vista dorsal: a) macho holotipo; b) hembra paratipo. 6. Macho adulto holotipo, a) pro-
soma y terguitos I-II, vista dorsal; b) pedipalpo, vista dorsal; c) pinza del pedipalpo, vista externa; d) región esternopectinal, 
vista ventral; e) segmentos metasomales IV-V y telson, vista ventral; f) segmentos metasomales IV-V y telson, vista lateral. 
7. Hembra adulta paratipo, a) prosoma y terguitos I-II, vista dorsal; b) pedipalpo, vista dorsal; c) región esternopectinal, vis-
ta ventral; d) segmentos metasomales IV-V y telson, vista lateral. 
  

 
 
 

 



 
 48

Tabla II. Dimensiones en milímetros de los adultos de R. gibarae sp.n. y R. granulimanus sp.n.,  
como largo/ancho/alto excepto para el prosoma, donde corresponden a largo/ancho posterior. 

 
R. gibarae sp.n. R. granulimanus  

sp.n. Carácter 
♂ holotipo ♂ paratipo ♀ paratipo ♀ paratipo ♂ holotipo 

Prosoma 7,3 / 7,6 7,2 / 7,7 9,2 / 9,3 8,3 / 9,0 6,4 / 6,7 
Mesosoma 15,0 14,6 21,7 18,0 13,8 
Terguito VII 4,6 / 7,2 5,0 / 7,0 6,5 / 10,2 6,0 / 9,2 4,3 / 6,7 
Metasoma 43,8 43,5 55,1 48,8 37,5 
Segmento I 5,3 / 4,3 5,4 / 4,4 6,9 / 5,3 5,9 / 4,8 4,6 / 3,9 
Segmento II 6,6 / 4,3 6,5 / 4,4 8,4 / 5,0 7,1 / 4,8  5,5 / 3,9 
Segmento III 7,0 / 4,5 7,0 / 4,5 9,0 / 5,0 8,0 / 4,8 6,0 / 4,0 
Segmento IV 7,5 / 4,6 7,4 / 4,6 9,0 / 5,0 8,1 / 4,8 6,3 / 4,2 
Segmento V 8,8 / 4,8 8,6 / 4,7 10,6 / 5,0 9,8 / 4,7 7,7 / 4,0 
Telson 8,6 8,6 11,2 9,9 7,4 
Vesícula 4,4 / 2,7 / 2,6 4,4 / 2,7 / 2,6 5,7 / 3,5 / 3,3 5,1 / 3,1 / 2,9 3,7 / 2,3 / 2,1 
Acúleo 4,2 4,2 5,5 4,8 3,7 
Pedipalpo 27,2 27,9 36,1 30,7 24,2 
Fémur 6,6 / 1,9 6,8 / 1,9 8,8 / 2,6 7,5 / 2,3 5,8 / 1,7 
Patela 7,4 / 3,0 7,5 / 3,0 9,7 / 3,8 8,7 / 3,3 6,5 / 2,4 
Pinza 13,2 13,6 17,6 14,5 11,9 
Mano 4,9 / 3,1 / 3,1 4,8 / 3,1 / 3,1 6,1 / 3,8 / 3,8 5,3 / 3,3 / 3,3 4,4 / 2,4 / 2,5 
Dedo Movible 8,3 8,8 11,5 9,2 7,5 
Total 66,1 65,3 86,0 75,1 57,7 

 
 
mente separados en sus dos tercios basales en los machos, 
prácticamente glabros y no separados en las hembras; el mo-
vible presenta un lóbulo basal fuerte, más desarrollado en los 
machos. Peines con 19-24 dientes en los machos y con 20-21 
dientes en las hembras; placa basal con el borde posterior 
obtusamente convexo, más notablemente en las hembras. 
 
ETIMOLOGÍA: Patronímico en aposición, tomado del nom-
bre del macizo montañoso y el municipio donde está encla-
vada la localidad tipo de esta especie. 
 
DESCRIPCIÓN (MACHO HOLOTIPO): Colorido (fig. 5a) 
predominantemente pardo amarillento claro, más pálido 
sobre los quelíceros, tercio anterior del prosoma, tercio 
posterior de los terguitos I-VI, fémur y patela de los pedi-
palpos, patas y región ventral. Quelíceros inmaculados. 
Prosoma con dos finas líneas castañas en forma de “V” 
alrededor del triángulo interocular; tubérculos oculares y 
ojos negros. Peines blanquecinos. Metasoma con una franja 
ventral difusa de color castaño rojizo que se ensancha pro-
gresivamente hacia atrás; segmento IV castaño rojizo oscu-
ro, segmento V castaño negruzco, telson castaño rojizo 
claro. Pedipalpos con el fémur y la patela amarillentos, 
inmaculados; mano sombreada de castaño y con un patrón 
superpuesto de reticulaciones castañas más oscuras, espe-
cialmente sobre las quillas; dedos negruzcos. Prosoma (fig. 
6a) fina y densamente granuloso, con abundantes gránulos 
mayores esparcidos; quillas moderadas y granulosas; cinco 
pares de ojos laterales: cuatro de mediano tamaño y uno 
pequeño. Terguitos fina y densamente granulosos, con 
gránulos mayores esparcidos; I-VI con la quilla longitudinal 
media moderada y granulosa, VII con cinco quillas modera-
das y granulosas. Quelíceros (fig. 6a) con la dentición típi-
ca de la familia; el tallo presenta el tegumento pulido y 
lustroso. Pedipalpos (fig. 6b-c) ortobotriotáxicos A-α; 
fémur con todas las quillas bien desarrolladas y granulosas, 
espacios intercarinales fina y densamente granulosos; patela 
con todas las quillas bien desarrolladas y granulosas a sub-
granulosas (excepto la ventrointerna y ventroexterna, que 
son prácticamente aristas lisas), espacios intercarinales muy 
fina y densamente granulosos; pinza moderadamente engro-
sada (4,26 veces más larga que ancha y ligeramente más 

ancha que la patela), con las quillas muy poco desarrolladas 
y prácticamente lisas (sobre todo la ventroexterna), espacios 
intercarinales coriáceos; dedos moderadamente curvados, 
densamente hirsutos y ligeramente separados en sus dos 
tercios basales, con ocho hileras principales de gránulos y 
numerosos gránulos accesorios externos e internos, el mo-
vible presenta un lóbulo basal fuerte. Peines (fig. 6d) alar-
gados y subtriangulares (ligeramente ensanchados en su 
base), con 20/21 dientes; placa basal con el borde posterior 
obtusamente convexo. Esternitos (fig. 6d) con los espirácu-
los muy largos y estrechos; III con los surcos muy profun-
dos y fuertemente convergentes; áreas estridulantes finísima 
y densamente granulosas; V con el área pulida más ancha 
que larga y poco abultada; VII con cuatro quillas largas y 
finamente aserradas. Metasoma (fig. 6e-f) ligeradamente 
engrosado hacia atrás, más ancho en el segmento V; seg-
mento I con diez quillas, II-IV con ocho, V con cinco, todas 
fuertes y dentadas en los segmentos I-IV, moderada a dé-
bilmente granulosas en V; espacios intercarinales con abun-
dantes gránulos esparcidos en todos los segmentos, aunque 
en V éstos son mayores y muy gastados; segmento V con un 
surco longitudinal dorsal ancho y poco profundo, que se 
ensancha progresivamente hasta formar una depresión que 
ocupa todo el tercio distal del segmento. Telson ovalado y 
sin tubérculo subaculear; acúleo ligeramente más corto que 
la vesícula y fuertemente curvado. 
 
HEMBRA: Similar al macho en coloración y morfología 
general, difiere por: 1) mayor tamaño (fig. 5b; tabla II); 2) 
mesosoma más ancho y de lados mucho más convexos (fig. 
5b; tabla II); 3) metasoma no engrosado posteriormente 
(figs. 5b, 7d; tabla II); 4) pedipalpos con la pinza tan ancha 
como la patela y los dedos proporcionalmente más largos y 
no separados (figs. 5b, 7b; tabla II); 5) peines más anchos 
basalmente, con menor cantidad de dientes y con la placa 
basal proporcionalmente más grande y convexa (fig. 7c); 6) 
prosoma con un tenue sombreado de castaño claro alrededor 
de los ojos medios (fig. 7a). 
 
VARIACIÓN: En cuanto al tamaño corporal, los dos machos 
son prácticamente iguales pero las dos hembras difieren 
considerablemente (tabla II). 
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El color de todos los adultos es el mismo, sólo ligera-
mente aclarado en los dos especímenes con mayor tiempo de 
preservación. Los juveniles son de color amarillo pálido y 
poseen todas las partes castañas de un tono negruzco notable-
mente más contrastante, especialmente la pinza del pedipalpo. 

El número de dientes pectinales muestra variaciones 
interesantes: es un carácter muy inestable en un sexo pero 
prácticamente constante en el otro. Entre los machos no 
existen dos individuos con el mismo conteo, pues el parati-
po adulto posee 19/19, el holotipo 20/21 y los dos juveniles 
22/22 y 24/24, respectivamente; sin embargo, todas las 
hembras exhiben 20/20 excepto la adulta de mayor talla, 
que presenta 21/21. 
 
COMPARACIONES: Las otras dos especies del género des-
critas de Cuba se pueden separar fácilmente de R. gibarae 
sp.n. mediante los siguientes caracteres: R. junceus es por lo 
general más grande y robusta, su colorido es más oscuro y 
el prosoma exhibe un diseño cromático totalmente diferente 
(triángulo interocular negruzco), el metasoma es mucho más 
engrosado en el macho y los peines poseen menor número 
de dientes en ambos sexos (machos 17-22, moda 19; hem-
bras 15-20, moda 18); por su parte, R. garridoi es también 
notablemente más robusta y su colorido es completamente 
diferente (figs. 1-4). 
 
DISTRIBUCIÓN (fig. 10): Hasta el presente, sólo conocido de 
la localidad tipo. 
 
ASPECTOS BIOLÓGICOS: La localidad tipo se ubica en las 
estribaciones orientales de la Sierra de Gibara, a menos de 1 
km de la costa y a una altitud de 25 msnm; la vegetación es 
de bosque semideciduo más bien seco. Esta especie ocupa 
un microhábitat extremadamente especializado y restringi-
do, que puede ser definido como hipogeo: los nueve ejem-
plares conocidos han sido hallados dentro de amontona-
mientos de piedras medianas y pequeñas en la base de un 
farallón calizo, a escasos centímetros de distancia unos de 
otros. Estos amontonamientos de piedras alcanzan hasta un 
metro de profundidad en algunos sitios y poseen abundante 
hojarasca y humus tanto encima como en sus intersticios 
superiores, lo que proporciona cierta humedad y permite la 
existencia de una fauna invertebrada muy diversa, entre la 
que predominan arañas, opiliones, ciempiés, hormigas, 
cucarachas y tisanuros. 

Este escorpión vive sintópicamente con Alayotityus sp. 
n. (complejo “nanus”), Centruroides arctimanus Armas 
1976 y Microtityus trinitensis Armas 1974 y simpátricamen-
te con Centruroides baracoae Armas 1976, que habita bajo 
cortezas de árboles; en la misma área se han capturado va-
rios ejemplares de R. junceus, pero estos nunca han sido 
hallados en los amontonamientos de piedras sino debajo de 
piedras aisladas. 
 
COMENTARIOS: Esta especie es muy rara y localizada, con 
apariciones esporádicas. El presente autor y varios colabo-
radores han visitado 12 veces la localidad tipo y sus alrede-
dores, pero sólo en tres ocasiones se han obtenido ejempla-
res (cinco juveniles en 1992 y sendas parejas de adultos en 
1993 y 2001). Varias búsquedas efectuadas en otras locali-
dades de la Sierra de Gibara tampoco han revelado la pre-
sencia en ellas de R. gibarae sp. n. 
 
 

Rhopalurus granulimanus, especie nueva 
Figuras 8-10, 12; Tabla II. 
 
HOLOTIPO: ♂ (RTO): Provincia HOLGUÍN: municipio 
RAFAEL FREYRE: Bahía Naranjo: 1 km al noreste de Estero 
Ciego (21°05’37”N - 75°56’00”W); 25 de enero de 1995; R. 
Teruel, N. Navarro. 
 
DIAGNOSIS (basada en el holotipo macho y único ejemplar 
conocido): Adulto de tamaño mediano (58 mm) para el 
género. Cuerpo uniformemente pardo amarillento claro; 
segmentos metasomales IV-V de color castaño negruzco; 
telson rojizo; pedipalpos con las manos sombreadas de 
castaño y los dedos negruzcos; prosoma con vestigios de 
dos finas líneas castañas en forma de “V” alrededor del 
triángulo interocular. Prosoma y terguitos densamente gra-
nulosos, con abundante granulación gruesa esparcida; cinco 
pares de ojos laterales. Metasoma moderadamente engrosa-
do hacia atrás; número de quillas por segmento: I (10), II-IV 
(8), V (5); telson sin tubérculo subaculear. Pedipalpos con 
la pinza moderadamente alargada y tan ancha como la pate-
la; mano con los espacios intercarinales muy densamente 
granulosos; dedos densamente hirsutos y ligeramente sepa-
rados en sus dos tercios basales, con ocho hileras principa-
les de gránulos flanqueados a ambos lados por numerosos 
gránulos supernumerarios; el movible presenta un lóbulo 
basal muy fuerte. Peines con 22 dientes; placa basal con el 
borde posterior agudamente convexo. 
 
ETIMOLOGÍA: El epíteto específico escogido es un adjetivo 
latino en aposición, que alude a la densa granulación que 
cubre la mano del pedipalpo en este taxón. 
 
DESCRIPCIÓN (MACHO HOLOTIPO): Colorido (fig. 8) pre-
dominantemente pardo amarillento claro, más pálido sobre 
los quelíceros, tercio anterior del prosoma, tercio posterior 
de los terguitos I-VI, fémur de los pedipalpos, patas y re-
gión ventral. Quelíceros inmaculados. Prosoma con dos 
finas líneas castañas en forma de “V” alrededor del triángu-
lo interocular; tubérculos oculares y ojos negros. Peines 
blanquecinos. Metasoma con una franja ventral difusa de 
color castaño rojizo que se ensancha progresivamente hacia 
atrás; segmento IV castaño rojizo oscuro, segmento V cas-
taño negruzco, telson pardo rojizo claro. Pedipalpos con el 
fémur y la patela amarillentos, inmaculados; mano tenue-
mente sombreada de castaño, más oscuro sobre las quillas, 
dedos negruzcos. Prosoma (fig. 9a) densamente granuloso, 
con abundantes gránulos gruesos esparcidos; quillas fuertes 
y granulosas; cinco pares de ojos laterales: dos de mediano 
tamaño, dos pequeños y uno diminuto. Terguitos densa-
mente granulosos, con gránulos gruesos esparcidos; I-VI 
con la quilla longitudinal media fuerte y granulosa, VII con 
cinco quillas fuertes y granulosas. Quelíceros (fig. 9a) con 
la dentición típica de la familia; el tallo presenta el tegu-
mento pulido y lustroso. Pedipalpos (fig. 9b-c) ortobotrio-
táxicos A-α; fémur con todas las quillas bien desarrolladas 
y granulosas, espacios intercarinales muy densamente gra-
nulosos; patela con todas las quillas bien desarrolladas y 
granulosas a subgranulosas (incluyendo la ventrointerna y 
ven- troexterna), espacios intercarinales muy densamente 
granulosos; pinza moderadamente alargada (4.96 veces más 
larga que ancha y tan ancha como la patela), con todas las 
quillas moderadamente desarrolladas y granulosas, espacios 
intercarinales muy densamente cubiertos por gránulos de 



 
 50

diverso tamaño; dedos fuertemente curvados, densamente 
hirsutos y ligeramente separados en sus dos tercios basales, 
con ocho hileras principales de gránulos y numerosos grá-
nulos accesorios externos e internos, el movible presenta un 
lóbulo basal muy fuerte. Peines (fig. 9d) alargados y sub-
triangulares (ligeramente ensanchados en su base), con 
22/22 dientes; placa basal con el borde posterior agudamen-
te convexo en su tercio central. Esternitos (fig. 9d) con los 
espiráculos muy largos y estrechos; III con los surcos muy 
profundos y fuertemente convergentes; áreas estridulantes 
finísima y densamente granulosas; V con el área pulida 
mucho más ancha que larga y poco abultada; VII con cuatro 
quillas largas y finamente aserradas. Metasoma (fig. 9e-f) 
moderadamente engrosado hacia atrás, más ancho en el 
segmento IV; segmento I con diez quillas, II-IV con ocho, 
V con cinco, todas fuertes y dentadas en los segmentos I-IV, 
moderada a débilmente granulosas en V; espacios intercari-
nales con abundantes gránulos esparcidos en todos los seg-
mentos, sobre todo en el quinto donde son más numerosos, 
grandes y ásperos; segmento V con un surco longitudinal 
dorsal ancho y poco profundo, que se ensancha progresiva-
mente hasta formar una depresión que ocupa todo el tercio 
distal del segmento. Telson ovalado y sin tubérculo subacu-
lear; acúleo tan largo como la vesícula y fuertemente curvado. 
 
HEMBRA: Desconocida. 
 
COMPARACIONES: Esta especie es muy fácil de distinguir 
sus tres congéneres cubanos por poseer la mano del pedi-
palpo alargada y con los espacios intercarinales muy den-
samente granulosos. Adicionalmente se separa de R. garri-
doi y R. junceus (con quien convive sintópicamente) por los 
mismos caracteres que R. gibarae sp. n. (véase la sección de 
“Comparaciones” correspondiente a este taxón). Esta última 
es quien más se le asemeja morfológicamente, pero difiere 
de ella además por poseer el segmento metasomal V con la 
granulación intercarinal mucho más desarrollada y áspera, 
el metasoma ligeramente más engrosado y más ancho en el 
segmento IV y menor tamaño (en R. gibarae sp. n. la granu-
lación intercarinal del segmento metasomal V está notable-
mente menos desarrollada y gastada, el metasoma es lige-
ramente más delgado y más ancho en el segmento V y el 
tamaño corporal mayor. 
 
DISTRIBUCIÓN (fig. 10): Hasta el presente, sólo conocido 
de la localidad tipo. 
 
ASPECTOS BIOLÓGICOS: El único ejemplar conocido de 
este escorpión fue hallado en un pastizal secundario, refu-
giado bajo una piedra junto con una hembra y un juvenil de 
R. junceus, especie de la cual también fueron capturados 
otros cuatro individuos (dos machos, una hembra y un juve-
nil) bajo otras dos piedras próximas. En el bosque adyacente 
al pastizal y en la propia transición entre ambas formaciones 
vegetales fueron halladas las siguientes especies de escor-
piones: Alayotityus sp. (aff. nanus), M. trinitensis, R. jun-
ceus y C. baracoae, esta última bajo cortezas de árboles y 
las restantes debajo de piedras. 

El sitio de captura dista un kilómetro de la costa y 
aunque en la fecha de captura estaba cubierto por un pasti-
zal secundario, su vegetación original era el bosque semide-
ciduo costero. Hace aproximadamente cinco años la vegeta-
ción de toda esta área fue completamente destruida para la 
construcción de instalaciones turísticas. 
 

COMENTARIOS: Más de 20 búsquedas intensivas efectuadas 
desde 1997 por el presente autor y varios colaboradores en 
los alrededores de este sitio y en numerosas localidades de 
esta misma franja costera no han ofrecido hallazgos adicio-
nales de R. granulimanus sp.n., por lo que quizás se haya 
extinguido debido a las drásticas modificaciones antrópicas 
que ha sufrido la zona. Una posibilidad alternativa es que 
Estero Ciego no esté realmente incluido dentro del área de 
distribución de R. granulimanus sp.n. y que el holotipo sea 
un individuo accidentalmente transportado hasta allí desde 
otro sitio, aunque durante los últimos 20 años el autor y 
numerosos colaboradores han muestreado intensamente 
cientos de localidades a todo lo largo y ancho del país y 
nunca se ha detectado siquiera un segundo ejemplar de esta 
especie. 

Aunque R. granulimanus sp.n. y R. gibarae sp.n. son 
morfológicamente muy parecidas y sus localidades tipo 
respectivas distan apenas 25 km y exhiben similares condi-
ciones climáticas, edáficas y de vegetación, las marcadas 
diferencias observadas entre ambas son suficientes para 
separarlas como especies distintas y están acorde con las 
utilizadas actualmente en la taxonomía del género (Armas, 
1974, 1988; Lourenço, 1982, 1984, 1986, 2002; Lenarducci 
et al., 2005). La posibilidad de que el holotipo de R. granu-
limanus sp.n. sea un macho “pequeño” de R. gibarae sp.n. 
(como pudieran sugerir su menor tamaño y mayor esbeltez 
de los pedipalpos) también puede descartarse, pues en todas 
las especies de Rhopalurus estudiadas por el presente autor, 
los machos “pequeños” exhiben siempre el metasoma me-
nos engrosado que los “normales”, exactamente lo contrario 
a lo observado en el holotipo de R. granulimanus sp.n. (ta-
bla II). Por otro lado, la existencia en la Sierra de Gibara y 
el norte de Rafael Freyre de dos especies de Rhopalurus 
diferentes pero estrechamente relacionadas no representa un 
caso aislado, pues también se repite en los escorpiones del 
género Alayotityus Armas 1973, los esquizómidos del géne-
ro Antillostenochrus Armas & Teruel 2002 y las arañas de 
la familia Caponiidae (R. Teruel, observación personal). 
 

Discusión general  
Las dos adiciones contenidas en el presente artículo elevan 
la membresía del género a 18 especies, siete de ellas endé-
micas de las Antillas Mayores (Cuba y La Española) y 11 
endémicas del norte de Sudamérica (Colombia, Venezuela, 
Guyana y Brasil). Aparte de R. gibarae sp.n. y R. granuli-
manus sp.n., las 16 especies restantes son las siguientes: 
 
1. Rhopalurus abudi Armas & Marcano 1987: Endemismo local 

del sureste de República Dominicana (Isla Saona, provincia de 
La Romana). Véase información adicional en Armas et al. 
(1999). El macho adulto aún no ha sido descrito. 

2.  Rhopalurus acromelas Lutz & Mello 1922: Endemismo del 
nordeste y centro de Brasil (estados de Bahía, Ceará, Goiás, 
Pernambuco y Piauí). Véase información adicional en Lou-
renço (1982, 2002) y Lenarducci et al. (2005). 

3. Rhopalurus agamemnon (C. L. Koch 1839): Especie de amplia 
distribución en el nordeste y centro de Brasil (estados de 
Bahía, Ceará, Goiás, Pernambuco y Piauí). Véase informa-
ción adicional en Lourenço (1982, 2002) y Lenarducci et al. 
(2005). 

4. Rhopalurus amazonicus Lourenço 1986: Endemismo del norte 
de Brasil (estado de Pará). 
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Fig. 8-9. Macho adulto holotipo de Rhopalurus granulimanus sp.n., 8. vista dorsal. 9.  a) prosoma y terguitos I-II, vista dorsal; b) 
pedipalpo, vista dorsal; c) pinza del pedipalpo, vista externa; d) región esternopectinal, vista ventral; e) segmentos metasomales 
IV-V y telson, vista ventral; f) segmentos metasomales IV-V y telson, vista lateral. Fig. 10. Distribución geográfica conocida de 
Rhopalurus garridoi (registros previos , nuevos registros ), Rhopalurus gibarae sp.n. ( ) y Rhopalurus granulimanus sp.n. 
( ). Fig. 11. Configuración de las proto-Antillas 35-33 millones de años atrás, durante el Eoceno-Oligoceno (modificado de Itu-
rralde-Vinent, 2004). Se señala la posible vía de entrada de los primeros elementos de Rhopalurus a este territorio. Fig. 12. Dis-
tribución actual de las especies antillanas de Rhopalurus, superpuesta a la configuración de las proto-Antillas Mayores hace 16-
14 millones de años, en el Mioceno Inferior a Medio (modificado de Iturralde-Vinent, 2004). Se señalan los proto-islotes o secto-
res de éstos donde posiblemente se diferenció cada taxón: a) R. gibarae sp.n. y R. granulimanus sp.n.; b) R. junceus y R. garri-
doi; c) R. bonettii; d) R. princeps; e) R. abudi. 

 
 
5. Rhopalurus bonettii Armas 1999: Endemismo del suroeste de 

República Dominicana (provincia de Pedernales). Véase in-
formación adicional en Teruel (2005) y Armas (2006). 

6. Rhopalurus crassicauda Caporiacco 1947: Endemismo de la 
región fronteriza entre Brasil (estado de Roraima) y Guyana. 

Fue erróneamente considerada por Lourenço (1982) como un 
sinónimo posterior de Rhopalurus pintoi Mello-Leitão 1932, 
pero revalidada más tarde por este mismo autor (Lourenço, 
2002). 

7. Rhopalurus debilis (C. L. Koch 1840): Endemismo del nor-
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deste de Brasil (estados de Bahía, Ceará y Paraíba). Véase in-
formación adicional en Lourenço (1982, 2002) y Lenarducci 
et al. (2005). 

8. Rhopalurus garridoi Armas 1974: Endemismo del sureste de 
Cuba (provincia de Guantánamo). Véase información adicio-
nal en esta obra. 

9. Rhopalurus guanambiensis Lenarducci, Pinto-da-Rocha & 
Lucas 2005: Endemismo local del este de Brasil (estado de 
Bahía). Únicamente se conoce la serie tipo, que consta de cua-
tro machos y una hembra y cuyo estado de preservación no es 
bueno (Lenarducci et al., 2005). 

10. Rhopalurus junceus (Herbst 1800): Endemismo de amplia 
distribución en todas las provincias de Cuba. En estos momen-
tos está muy avanzada su redescripción, que incluye la desig-
nación de un neotipo y la enmienda de la localidad tipo (R. 
Teruel & L. F. de Armas, inédito). 

11. Rhopalurus lacrau Lourenço & Pinto-da-Rocha 1997: Ende-
mismo local de una cueva en el nordeste de Brasil (estado de 
Bahía). Únicamente se conoce la hembra holotipo.  

12. Rhopalurus laticauda Thorell 1876: Especie tipo del género, 
de amplia distribución en el norte de Sudamérica (Colombia y 
Venezuela). Véase información adicional en Lourenço (1982) 
y Manzanilla & Sousa (2003). 

13. Rhopalurus piceus Lourenço & Pinto-da-Rocha 1997: Especie 
descrita de la región fronteriza entre Brasil (estado de Rorai-
ma) y Guyana. Posiblemente represente un sinónimo posterior 
de R. pintoi. 

14. Rhopalurus pintoi Mello-Leitão 1933. Especie descrita de la 
región fronteriza entre Brasil (estado de Roraima) y Guyana. 
Fue erróneamente considerada por Lourenço (1982) como una 
subespecie de R. laticauda y más recientemente Lourenço 
(2002) la consideró como un nomen nudum argumentando "... 
la imposibilidad de verificación de su estatus real..."   porque 
"... el tipo de R. pintoi se ha perdido y la descripción de Me-
llo-Leitão es pobre..." (traducción y cursivas del presente au-
tor, texto original en inglés).  Sin embargo, este proceder es 
claramente incorrecto pues el Código Internacional de No-
menclatura Zoológica (CINZ), establece que un nomen nudum 
es exclusivamente “… un nombre que, si se publicó antes de 
1931, no se ajusta al Artículo 12; o, si se publicó después de 
1930, no se ajusta al Artículo 13…” (Comisión Internacional 
de Nomenclatura Zoológica, 2000: 116; cursivas del presente 
autor) y R. pintoi no solamente fue descrito en 1932, sino que 
además su descripción original cumple todos los requisitos de 
disponibilidad establecidos por los Artículos 11 y 13 al haber 
sido oficialmente publicada e incluir la designación de tipo; 
adicionalmente y según las regulaciones establecidas en el 
CINZ, el extravío del tipo no invalida de por sí un nombre pu-
blicado que satisfaga los citados requisitos. Este taxón posi-
blemente constituye un sinónimo anterior de R. piceus. 

15. Rhopalurus princeps (Karsch 1880): Endemismo de amplia 
distribución en Haití (Département du l’Ouest) y República 
Dominicana (provincias de Montecristi, Independencia, Baho-
ruco, Pedernales, Barahona, Azua y Peravia). Véase informa-
ción adicional en Armas (1981), Lourenço (1982, 1984) y Te-
ruel (2005). 

16. Rhopalurus rochai Borelli 1910: Endemismo del nordeste de 
Brasil (estados de Bahía, Ceará, Paraíba, Pernambuco, Piauí y 
Rio Grande do Norte). Véase información adicional en Lou-
renço (1982, 2002) y Lenarducci et al. (2005).  

Sobre la biogeografía del género, Lourenço (1986) 
consideró su distribución actualmente disyunta como un 
problema interesante y difícil de resolver, mientras que 
Armas (1982a) sugirió que su presencia en las Antillas se 
debía aparentemente a dispersión, ya que no existía ninguna 
teoría que explicase satisfactoriamente una paleo-conexión 
terrestre entre este territorio y Sudamérica; casi simultá-

neamente este último autor (Armas, 1982b) añadió que la 
diversificación de Rhopalurus en las Antillas Mayores de-
bió implicar tres eventos biogeográficos consecutivos: 1) 
separación del ancestro antillano a partir de una población 
sudamericana; 2) separación de las poblaciones de Cuba y 
La Española; 3) aislamiento de R. garridoi. Aunque los 
puntos de vista de ambos autores fueron adecuados de 
acuerdo al estado de conocimiento existente en esa fecha 
sobre el origen y evolución geológica de las Antillas, re-
cientemente se han desarrollado nuevas teorías que permiten 
reevaluar la biogeografía del género en esta subregión desde 
una nueva perspectiva. El modelo paleogeográfico de Itu-
rralde-Vinent & MacPhee (1999), modificado por Iturralde-
Vinent (2004), plantea que durante la transición Eoceno-
Oligoceno (hace 35-33 millones de años) existió una co-
nexión terrestre estable entre las proto-Antillas y el norte de 
Sudamérica que persistió por no menos de seis millones de 
años (Gaarlandia, fig. 11); este puente aparentemente posi-
bilitó la entrada y posterior dispersión por el territorio proto-
antillano de los primeros elementos de Rhopalurus. A partir 
del Oligoceno Medio-Superior (27-25 millones de años 
atrás), la fragmentación de Gaarlandia a causa de la eleva-
ción del nivel marino y el desplazamiento lateral de la placa 
del Caribe pudo permitir la ocurrencia de sucesivos eventos 
vicariantes de diversificación hasta llegar a la composición 
y distribución actuales, de modo muy similar a lo hipoteti-
zado para las especies continentales del género sobre la base 
de los cambios de cobertura vegetal ocurridos durante el 
Cuaternario en el norte de Sudamérica (Lourenço, 1986). 
De hecho, al superponer la distribución conocida de las 
especies antillanas sobre la reconstrucción paleogeográfica 
de las proto-Antillas Mayores en el Mioceno Inferior a 
Medio (16-14 millones de años atrás), salta a la vista la 
coincidencia total de cada especie con la proto-isla o sector 
de ésta donde parece haberse originado (fig. 12). 

Por otro lado, Lourenço (1986) sugirió que la ausencia 
actual de miembros de este género en las Antillas Menores 
se debe a las presiones selectivas derivadas de la escasez de 
ambientes áridos en ellas. Aunque tradicionalmente se ha 
sostenido que Rhopalurus está exclusivamente adaptado a 
hábitats áridos, semiáridos y abiertos (Lourenço, 1982, 
1984, 1986, 1987, 2002; Lourenço & Pinto-da-Rocha, 1997; 
Lenarducci et al., 2005), los trabajos de Armas (1980, 1996 
[inédito]) y Teruel (1997 [inédito], 2003, 2005) y las obser-
vaciones personales de este último autor en Cuba y La Es-
pañola (1988-2006) han permitido constatar que tal argu-
mento no es aplicable a la mayoría de los taxones antillanos, 
pues R. abudi, R. bonettii, R. gibarae sp.n., R. granulimanus 
sp.n. y R. junceus viven única o mayormente en bosques 
semideciduos, en áreas cuya precipitación promedio anual 
supera los 800 mm; incluso esta última especie es abundante 
en pluvisilvas de montaña, donde la precipitación promedio 
alcanza los 4000 mm anuales. Aunque la no existencia ac-
tual de Rhopalurus en las Antillas Menores permanece sin 
una explicación satisfactoria, esta es aún más intrigante en 
el caso de Puerto Rico, cuya escorpiofauna es básicamente 
una copia a escala reducida de las de La Española y Cuba, 
al menos a nivel familiar y genérico. 

En el caso de los miembros antillanos, el estrecho pa-
recido morfológico entre R. granulimanus sp.n. y R. gibarae 
sp.n., así como su cercanía geográfica, evidencian que am-
bas son filogenéticamente muy cercanas y derivan de un 
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ancestro común; sobre esta misma base, ambas están a su 
vez mucho más relacionadas con R. junceus, R. garridoi, R. 
abudi y R. bonettii que con R. princeps y las especies conti-
nentales. La marcada rareza de los dos nuevos taxones aquí 
descritos, su distribución tan restringida y el hecho de que 
ambas hayan sido halladas conviviendo con R. junceus, 
cuya gran plasticidad ecológica le permite una rápida adap-
tación a notables variaciones de su entorno y a la que ob-
viamente debe su amplia distribución por toda Cuba (R. 
Teruel, observación personal), sugieren que R. gibarae sp.n. 
y R. granulimanus sp.n. son elementos relictos en franco 
proceso de declinación, quizás a consecuencia de la coloni-
zación posterior de su hábitat por R. junceus, taxón ecológi-
camente más exitoso. Esta hipótesis es también coherente 
con el modelo paleogeográfico arriba referido (Iturralde-
Vinent & MacPhee, 1999; Iturralde-Vinent, 2004), pues éste 
expone que a partir del Plioceno-Pleistoceno Temprano (2-
0,5 millones de años atrás) el proto-islote donde parecen 
haberse originado R. gibarae sp.n. y R. granulimanus sp.n. 
restableció nuevamente su continuidad con el resto del pro-
to-archipiélago cubano, aunque de modo intermitente debi-
do a las elevaciones marinas de los periodos interglaciales; 
es de suponer que en algún momento de este lapso se produ-
jese el arribo y consiguiente colonización del área por R. 
junceus. 

Por último, los miembros cubanos de Rhopalurus se 
pueden identificar mediante la siguiente clave: 
 
1.  Cuerpo uniformemente amarillo, apenas con los dedos 

del pedipalpo pardos y las quillas ventrolaterales y ven-
trales submedianas del metasoma negruzcas………  
…………………………………………….R. garridoi 

− Cuerpo básicamente pardo amarillento a negruzco, de-
dos del pedipalpo y segmentos metasomales IV-V ne-
gruzcos, metasoma ventralmente con una franja longitu-
dinal castaña a negruzca ……………………………. 2 

 
2.  Cuerpo básicamente pardo a negruzco en los adultos, 

anaranjado intenso a negruzco en los juveniles; prosoma 
enteramente negruzco o sólo con el triángulo interocular 
pigmentado de este color. Peines muy ensanchados en 
su base, con 17-22 dientes (moda 19) en los machos y 
15-20 dientes (moda 18) en las hembras. Macho: seg-
mentos metasomales III-V moderada a fuertemente en-
grosados; pedipalpos con la mano moderada a fuerte-
mente engrosada y los dedos moderada a fuertemente 
separados en sus dos tercios basales  ….… R. junceus 

− Cuerpo básicamente pardo amarillento claro en los adul-
tos, amarillo pálido en los juveniles; prosoma con vesti-
gios de dos finas líneas castañas en forma de “V” alre-
dedor del triángulo interocular. Peines ligeramente en-
sanchados en su base, con 20-24 dientes (moda 22) en 
los machos y 20-21 dientes (moda 20) en las hembras. 
Macho: segmentos metasomales III-V ligera a modera-
damente engrosados; pedipalpos con la mano alargada a 
moderadamente engrosada y los dedos ligeramente sepa-
rados en sus dos tercios basales ……………….……3 

 
3.  Macho: mayor tamaño (66 mm); pedipalpos con la pinza 

moderadamente engrosada y los espacios intercarinales 
coriáceos; peines con el margen posterior de la placa ba-
sal obtusamente convexo; esternito III con los surcos 
suavemente curvos; metasoma menos engrosado, con el 
segmento IV más estrecho que el V… R. gibarae sp.n. 

− Macho: menor tamaño (58 mm); pedipalpos con la pinza 
moderadamente alargada y los espacios intercarinales 
fina y densamente granulosos; peines con el margen 
posterior de la placa basal agudamente convexo; esterni-
to III con los surcos angulosos; metasoma más engrosa-
do, con el segmento IV más ancho que el V ……….…  

 ………………………………… R. granulimanus sp.n. 
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